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A finales de 1945 
y principios de 







M álaga) y los 
generales Kindelán 
y Barbón, entraron 
en contacto, por 











Republicana y la 
CNT), llegando a 
presentar un 
programa para 
un posible acuerdo. 
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H ABlDA cuenta que el Gobierno Giral se ha-
bía insta lado recientemente 
en París. se estimó que antes 
de firmar un acuerdo con 
los monárquicos, deberíamos 
consultar a Gira l sobre sus po-
sibilidades, y si éstas no eran 
convincentes. entonces que-
daríamos en libertad de nego-
ciar con los monárquicos. 
Como yo era secretario del 
Comité Nacional, Alianza me 
confió su representación , con 
la excepción del Partido Co-
munista que sólo me la daba a 
condición de ir a romper con 
el Gobierno Gira!. Ante esto. 
se me p idió que entrevistara a 
la Pasionaria para mejor es-
clarecer la posición comu-
nista. 
Por medio de los servicios 
del Partido Nacionalista Vas-
co, que siempre fueron los más 
seguros, me trasladé a París. 
El Gobierno estaba instalado 
en la Ciudad Universitaria, 
donde le habían cedido un 
gran salón y varias habitacio-
nes. Cuando Leiva me presentó 
a Gira l acababan de llegar' 
casi todos los ministros a Pa-
rís; había estimado que lo me-
jor sería que me oyeran y por 
eso había convocado a con-
sejo. 
A las diez entramos en un 
gran salón con una mesa re-
donda muy amplia yempeza-
ron las presentaciones. Esta-
ban los señores Giral, Fer-
nando de los Ríos, general Sa-
rabia, lrujo, Torres Campaña. 
Leiva, Horacio M. Prieto. Tri-
fón Gómez y Nicolau d 'O lóer. 
Giral abrió la sesión: - Las úl-
timas noticias ll egadas de Es-
paña, y sobre !Oda, las que la 
B.B.C. ha dado sobre las con-
versaciones de Al ianza con los 
monárquicos, sin duda han 
venido a debilitar la posición 
del Gobierno. Has ta ahora, no 
teníamos un conocimiento 
exacto y oficial del alcance de 
éstas para poder juzgar de sus 
repercusiones; pero, afortuna-
damente, la llegada de una de-
legación directa nos aclarará 
la situación, que, si es verdad 
que Luque propuso la ruptu-
ra, es bastante grave. 
Con una ligera inclinación de 
cabeza me indicó que podía 
comenzar. 
-Sí, esto es verdad; pero 
también es verdad que la 
C.N.T. le desautorizó. Si 
Alianza es el conjunto de gru-
pos que la forman y no los 
hombres que la representan, 
nada hay que reprocharle, ya 
que su trayectoria ha sido 
siempre clara y de lealtad a los 
compromisos contraídos. 
Alianza ha apoyado al go-
biel'no desde el primer mo-
mento y sigue apoyándole sin 
r'eserva alguna. 
Sabemos que Alianza cuenta 
con muy pocas simpatías en 
algún sector del exterior e in-
cluso algunos ministros la mi-
ran con recelo; sin embargo, 
por haber nacido de la nada y 
mediante el sólo esfuerzo de 
los que arriesgan todo cada 
día y a cada hora , debiera me-
recer el respeto, si no la admi-
ración, de todos los antifascis-
tas; tanto más cuanto que es lo 
único serio y sólido que puede 
aglutinar a la masa republi-
cana. ¿Que tiene defectos? Po-
siblemente, pero en este caso 
lo que hay que hacer es tratar 
de corregirlos y no agrandar-
los para provocar su hundi-
miento. 
Si Alianza ha cometido al-
gún error, ¡qué decir de las or-
ganizaciones y partidos del 
exilio; qué decir de los dipu-
tados, gobernadores, minis-
tros ... ! ¿Qué han hecho de 
constructivo y eficaz desde 
que salieron de España? Si 
algo trascendente hicieron fue 
lanzarse lodo unos a otros, de-
sacreditándose lodos y desa-
creditando a la República. Así 
han pasado siete años hasta 
que, al terminar la guerra 
mundial, se hundió el fas-
cismo internacional, y cre-
yendo el fruto maduro, se 
apresuraron a reunirse en Mé-
xico para formar el equipo que 
había de recoger la cosecha. 
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Se formó el gobierno en octu-
bre, al cual Alianza dió su ad-
hesión y envió un proyecto de 
actuación por mediación de 
Leiva, que éste aceptó. Han 
pasado cuatro meses desde 
entonces y ni Alianza ni nadie 
recibió el más ligero comuni-
cado, una carta o algo que in-
dicara que existía un gobier-
no. Todos estaban alarmados 
por la trayectoria seguida por 
Alianza; pero a pesar de que el 
ir de aquí a Madrid no repre-
senta más que dos diaso quizá 
tres, nada se hizo para cercio-
rarse de unos hechos que no 
tienen nada de anormales si se 
sigue con minuciosidad la po-
lítica del interior. Si esta delc-
gación, obrando rectamente y 
con toda responsabilidad,está 
aquí para estudiar una salida, 
el gobierno tenía la misma 
obligación o mayor de haber 
hecho una gestión análoga pa-
sando los Pirineos, que no es 
nada dificil. Pero no, teníamos 
que ser nosotros, como siem-
pre, los que buscáramos el 
contacto, la discusión, el 
acuerdo. Toda la conexión que 
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ha exi::.tido entre el exterior y 
el interior ha sido casi siempre 
propugnada y ejecutada por 
nosotros, que poseemos mu-
chísimos menos recursos , 
pero que ponemos más ardor y 
más entusiasmo en la lucha, 
Son tan ínHmos nuestros me-
dios, que para sacar el billete 
hasta San Sebastián tuvo que 
adelantarme el dinero el her-
mano del Sr.lrujo, y sólo dos o 
tres horas antes de salir en 
tren pudo encontrarse el di-
nero indispensable para llegar 
hasta aquí. ¿Ha pensado al-
guna vez el gobierno en man-
dar ayuda económica? Sin 
embargo, por no poder utili-
zar el con'eo y teniendo que 
mantener un contacto estre-
cho con toda España, gasta-
mos muchísimo en viajes y en 
gestiones. ¿Por qué ha descui-
dado todo esto el gobiemo? 
¿Por qué no buscó el con-
tacto con nosotros? ¿Por qué 
no ayudó en nada? Pu€''' 
porque el gobiemo ha menos-
preciado o , por lo menos, su-
bestimado la fuerza del inte-
dor. No se puede alegar ni 
desconocimiento de 10 que allí 
existe, ni falta de medios para 
llegar a la realización de un 
trabajo serio. 
Sin embargo, los aconteci-
mientos políticos de estas úl-
timas semanas demuestran 
que es en España donde ha de 
jugarse la carta que dé al 
traste con la situación. Los 
monárquicos que, al fin, pa-
rece que se deciden a dar la 
batalla, muestran una activi-
dad bastante acusada. A las 
peleas que yo mismo he visto, 
una de ellas en la calle del 
Arenal, donde por estar en 
mayoría hicieron escapar a los 
fascistas, hay que añadir una 
fuerte presión en la embajada 
inglesa buscando apoyo y un 
constante sondeo cerca de 
personalidades y organiza-
ciones pretendiendo llegar a 
un pacto con Alianza. 
Que esta nueva fuerza es to-
mada en serio, lo demuestra el 
hecho de que la embajada in-
glesa ha llamado a Orche, de-
legado socialista en Alianza. y 
en el transcurso de una con-
versación exploratoria le pre-
guntó cuál sería nuestra acti-
tud si se producia una restau-
ración monárquica. O si acep-
tañamos un gobierno de tran-
sición lormado por una jun ta 
militar. O si colaboraríamos 
en un gobierno de concentra-
ción nacional que tuvie.ra 
como finalidad consultar al 
país sobre la institución a 
darse. 
y otro funcionario de la 
misma embajada, dijo en una 
ocasión: «Si ustedes no pactan 
con los monárquicos tendrán 
Franco par'a ralo,... Las prime-
ras conversaciones y tanteos 
han sido iniciados a través de 
esta embajada. 
Ha sido y es una gran equivo-
cación creer que sólo en el ex-
terior se puede llegar a la so-
lución de nuestro problema. 
Si se quiere hacer algo eficaz 
hay que plantear la lucha en 
dos frentes con perfecta coor-
dinación. Como ésta es la pre-
tensión del interior, queremos 
saber con qué posibilidades 
cuenta el gobierno, para saber 
a qué atenernos en el futuro. 
Además, queremos organizar 
una huelga genera l el primero 
de mayo que fuerce la s itua-
ción y nos sirva como opera-
ción de tanteo. Pero, para esto, 
necesitamos un millón de pe-
setas, si hemos de hacer _algo 
serio. Espero que el gobierno 
podrá facilitárnoslo. Esta es la 
razón fundamental de la ve-
nida de esta delegación. 
Gira l habló de nuevo: -Aun-
que no lo parezca, una de 
nuestras preocupaciones ha 
sido el interior. Si no hemos 
podido entraren contacto fue, 
más que nada, por la distancia 
que desde México nos sepa-
raba de España. Luego, a l lle-
gar a Francia, tuvimos que 
reorganizado todo y al'm no 
están aquí todos los ministros. 
En cuanto a la ayuda econó· 
mica, hace justamente dos 
días que hemos enviado se-
tenta y. cinco mil pesetas. 
Nuestra situación no nos 
permite más, ya que vivimos 
casi siempre de prestado. Al-
gunos objetos y otras cosas se 
van vendiendo, más la ayuda 
que se nos proporciona, nos 
permite mantener un rango 
indispensable. Si Prieto hu-
biera hecho entrega de lo que 
pertenece a la República, en-
tonces podríamos desenvol-
vemos más holgadamente. 
En lo que respecta a lasposibi-
lidades de reinstauración de 
la República, hemos hecho 
unas gestiones cerca de todas 
las canci llerías, de cuyo resul -
tado nos informará don Fer-
nando, ya que aún no lo ha 
hecho y éste es el mamen to 
más propicio. 
Ante la indicación del señor 
Gira l, intervinó don Fernando 
de los Ríos: 
-Cuando se constituyó el go-
bierno, dirigimos un memo-
rándum a todas las canci lle-
rías, en que se hacía la historia 
de la guerra civil; de la parti-
cipación de ltalia y Alemania, 
dando el triunfo a Franco; de 
las características del régi-
men netamente fasc ista; de 
nuestra legalidad constitu-
cional y, por todo ello, de la 
necesidad de que nuestro go-
bierno sea reconocido, por ser 
el único democrática y jurídi-
camente legal. 
Nos han reconocido catorce 
países, como ustedes saben; 
pero Estados Unidos, Inglate-
rra y Rusia ni siquiera han 
acusado recibo. Francia ha 
contestado haciendo resaltar 
que, por haber salido muy de-
bi litada de la guerra. se debía 
n 
a la política angloamericana, 
y seguirá, en nuestro caso, las 
mísmas directivas. Sin em-
bargo, podíamos contar con 
todo el apoyo posible que, de 
manera unilateral, no rozara 
la complejidad internacional. 
Prueba de esto es que estamos 
instalados en la Ciudad Un i-
versitaria. 
Para romper el si lencio que I.as 
tres grandes potencias obser-
vaban acordamos que yo me 
desplazara a Estados Unidos e 
'Inglaterra. En Wáshington me 
recib ió el subsecretario de Es-
tado, Acheson. Me dijo que no 
podían reconocemos porque 
esto significaría reconocer a 
una de las partes que hicieron 
la guerra civi l yello implicaba 
fomentarla de nuevo. El pro-
blema de España había que 
solucionarlo buscando la ar-
monía del país y no conde-
nando a unos \' dando la razón 
Su régimen es una 
sólo compete a los 
Declara Bevin en la Cámara de los 
El ministro de Asuntos Exteriores denuncia la f.IIIHlc.cI~lnl 
de la democracia en Bulgarla, Rumania y Hungrfa 
., 
., 
., H, 11 ..... 
• 
L\ OP[:-';[O~ O.E L~ PRE~S.' 
I~LEs..\ 
El leerelar10 del Forelgn OUlee brlhinlco. Mr. Beyln, lue uno de 101 mal decldldol partldl riol 
de la _no Innuenell. en le trayectorIa del reglmen Blpañol. Anllcomunllla furibund o. le nego 
Incluso a recibIr 1 Fernando da 101 Rlol cuando tste le dBlpla:to I Londrel. 
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y el apoyo a otros. Los intere· 
ses de Estados Unidos, tanto 
políticos como económicos, 
exigían una situación estable 
que sólo podría obtenerse 
sobre la base de la unidad na· 
ciona!. En este sentido apoya· 
rían cualquier iniciativa, pero 
nunca lo que tuviera carácter 
de parcialidad. 
Llegado que hube a Londres, 
solicité, e hice todo lo posible 
por conseguirlo, tener una en· 
trevista con Bevin; pero a pe· 
sar de que nos conocíamos 
personalmente por haber 
coincidido en varios congre· 
sos socialistas, se negó a red· 
birme. (En este momento sus 
ojos parecían de cristal. cm· 
pañados por lágrimas con te· 
nidas). Luego, mediante la 
preciosa ayuda de l señor tru-
jo, pude entrevistarme con 
dos altos funcionarios del Fo· 
relgn OrOce. 
El argumento que emplearon 
para no reconocemos fue el 
mismo del señor Acheson y 
casi con las mismas palabras, 
lo que me hizo suponer que de 
antemano se habían trazado 
una política común al res-
pecto. 
De vuelta a Nueva York, coin-
cidió mi llegada con una cele· 
bración de un mitin pro Es-
paña republicana. Uno de los 
oradores fue el primer secre· 
tario de la Embajada rusa. 
hablando en nombre del em· 
bajador, cuya asistencia no 
era posible dadas sus ocupa· 
ciones. Dijo, entre otras cosas, 
que España tenía ya un go-
bierno legal y que había lJe· 
gado la hora de que se le reco-
nociera. Esto no sólo era un 
deber sino la reparación de 
una injusticia. 
A mi llegada a México,y con la 
reseña que la prensa publica-
ba, fui a ver al embajador. 
Después de informarle, le pre-
gunté si tenía instrucciones 
para el reconocimiento de 
nuestro gobierno. 
Cuál no sería mi sorp,'esa, 
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cuando me dijo que no tenía 
instrucciones, ni sabía una pa· 
labra, hasta aquel momento, 
de la celebración del mitin. 
-Bien, pero usted sabe que 
ningún embajador puede de-
cir una cosa de esta trascen· 
dencia si no está autorizado 
para ello; y si se está usted de-
biera saberlo, por ser una po-
sición a seguir con respecto a 
un gobierno que reside en Mé· 
xico. 
-Sí, todo lo que usted quiera; 
pero debo repetirle que no sé 
ni una palabra. 
Me despedí sin hablar una pa· 
labra más. 
Esta es nuestra situación ante 
el mundo. Ahora ya sabe us-
ted, como todos nosotros, a 
qué atenerse. 
-Si, pero ... si puede, deseo 
que conteste a mi primera 
pregunta: ¿Hayalguna posibi-
lidad de reinstaurar la Repú-
blica? 
-Un ministro de la República 
no puede contestarle a usted 
de manera categórica. Puesto 
que posee usted los mismos 
elementos de juicio que noso-
tros, juzgue de la situación y 
saque las conclusiones que es· 
time más factibles. 
Cuando terminó de hablar pa-
recía cansado. 
Intervino otra vez el señor Gi· 
ral: 
-Si ninguna de las grandes 
potencias nos ha reconocido, 
esto no quiere decir que nues· 
tras posibilidades hayan de-
saparecido. La situación de 
Franco es cada día peor. Desde 
el punto de vista económico es 
un desastre. Políticamente 
se está quedando solo, ya que 
sus viejos colaboradores mo-
nárquicos lo abandonan. Los 
camisas viejas le acusan de 
traición y el pueblo cada día 
lo- detesta más. 
Sus relaciones con el exterior, 
caído el fascismo en Alemania 
eltalia, son cada dJa peores. 
Por lo tanto, si en vez de avan-
zar, retrocede, llegará un día 
en que se hundirá inexora-
blemente. Y si llegado ese 
momento no existe un go-
bierno republicano que le 
reemplace, habremos perdido 
la mejor ocasión. Así, sólo nos 
queda una trayectoria: resis· 
tir, esperar. 
Por otra parte, si hay catorce 
países que nos han reconoci-
do, no podemos dejarlos en ri-
dículo desapareciendo. Si han 
tenido confianza en nosotros 
debemos mostrar que somos 
dignos de ella. 
El señor Irujo: 
-Se habla de posibilidades 
-dijo, anotando algo sobre 
una cuartilla-, De un lado es· 
tán todas las fuerzas rep1:'bli. 
canas, socialistas, obreristas, 
intelectuales, estudiantiles y 
muchos, pero muchos, que 
amigos de Franco ayer son 
enemigos de él hoy. 
Del otro, los militares que, 
unidos por el miedo y el estra-
perlo, siguen en torno de 
Franco; la policía y los cami-
sas nuevas. 
Su perspectiva es cada día 
más negra y el caos económico 
los enterrará pronto a todos. 
Son ellos los que tienen que 
calcular sus posibilidades de 
subsistir. Las nuestras son 
cada día mayores, aunque el 
avancesea lento. Pero, aunque 
en realidad Franco fuera fuer-
te, -terminaría por ahogarse 
en un mundo democrático. Si 
las puertas del exterior se le 
cierran y en el interior empie-
zan a abandonarle, ¿que le 
queda? Seguit'á, sin duda, un. 
proceso de descomposición, al 
final del cual está nuestro 
momento. Por eso, como el Sr. 
Giral, digo que la solución está 
en resistir con un solo fin: Re-
pública, República y Repú· 
blica. 
Aquellos discursos de fe repu-
blicana y razonamientos cla-
ros no acababan de con ven· 
cerme y mucho menos en tu· 
siasmarme, a pesar de la rogo-
_Aunque F.anco lue .. 'ue.te. lermlnaria po' ahogarse en un mundo damoc,i'lcO. Si 'aa 
puart .. del e.,te,IOf ae ta ele ... n y an allnla.lo. empiezan a abendonarta, ¿qu"e queda? .. 
la tok.lclOn ea" u ,.aJaUr un un ~Jo /in: R.publlca, AepubllCa y Aapublica_. En aat •• 
palab,aa del mlnlatro ',ulo _n 'a 1010--, l. cuntlene lodo el opllmramo da unoa nombrea 
que aoñaban con la '1ueU. de la damac,.cl • . 
sidad característica del señor 
'rujo. Pesaba en mi ánimo la 
realidad interior que, como 
bien han demoslt"ado los re-
gímenes fascistas. carece de 
lógica política. Los demócra-
tas españoles. como los de 
todo el mundo, comélcn la 
equivocación de juzgar las si-
tuac iones con arreglo a su 
mentalidad democrática. Es 
algo así como si pretendiéra-
mos pesar con pesas falsas. 
Evidentemente. ningún de-
mócrata hubiera soportado 
una milésima parte de lo que 
soporta Franco. porque su de-
coro y su dignidad no se lo 
permitidan. Esta es la causa 
de que se vea, con ojos de 
hombre digno, la situación 
como insostenible . Pero es 
hora ya de que se piense al 
juzgar el fascismo con expe-
riencia fascista. 
Empecé a hablar de nuevo, 
dominado más por loqueera y 
representaba Franco, que por 
lo que éramos nosotros. 
-Al revés de lo que se ha ma-
nifestado aquí , creo que 
Franco no caerá, sino que hay 
que tirarlo. Si nosotros fué-
ramos tan fuertes como para 
poder hacerlo, no cabe duda 
de que no esperaríamos un 
minuto. Luego este hecho, por 
sí solo. demuestra que é l es 
más fuerte que nosotros , aun-
que le falte el apoyo popular. 
Pero admitiendo que, según la 
táctica de resistir y resistir , 
que yo compano, un día lo-
gramos forzarle a dejar el po-
der', en ese momento no será a 
un gobierno republicano a 
quie'1 dará paso, s ino a uno 
más ann; es decir, a sus cole-
gas monárquicos . De \a 
misma forma que ustedes da-
rían antes paso a un gobierno 
5.ocia li sta que a uno fascista . Y 
s i tal ocurre, nos habremos sa-
crificado y resistido para los 
I1'lOnárquicos, que contarán 
con una gran parte de la masa 
popular que desea un cambio, 
cualquiera que sea éste. Si 
esto ha de producirse, ¿seda 
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interesante pactar con los 
monárquicos con e} com pro-
miso de consultar al país so-
bre el régimen que desee? 
Porque si cogen el poder solos 
instituirán su reglmen. Si 
prescindiendo de todo secta-
rismo se mira el problema 
desde un ángulo nacional, es 
evidente que el país necesita 
una época de reconciliación y 
no de revancha. Encaminar, 
pues, la política en este sen-
tido quizá no fuera muy repu-
blicano, pero sí muy español. 
Comprendo que un gobierno 
republicano no acepte ni par-
ticipe deesta posible solución, 
ya que mantiene su legalidad 
insti tucional y constitucional; 
pero no es menos comprensi-
ble que una guerra civil es 
siempre, en mayor o menor 
medida, una prueba de crisis 
nacional en cuanto a sus insti-
tuciones. Luego una ratifica-
ción o una rectificación de la 
voluntad popular sería 10 más 
democrático que podría dar-
se. ¿Quiere' esto decir que sea 
mi criterio? No,pero sí eS,en el 
terreno de las concesiones, a lo 
que podría llegarse, sin nin-
gún desdoro para nuestra 
conce~ión de libertad y de-
mocracia. 
Me extraña que e l señor Giral 
hable de las dificultades de 
entrar en contacto con España 
cuando yo sé, y ustedes tam-
bién, que los vascos mantie-
nen un correo normal con Es-
paña desde todas las partes 
del mundo que, partiendo de 
París a Madrid, mantiene re-
lació,¡ estrecha entre el exte-
rior y el interior. Si este servi-
cio ha sido y es utilizado por 
los partidos y organizaciones, 
con mucha más razón ha de-
bido ser ofrecido al gobierno. 
Al suspenderse el consejo para 
el día siguiente, el señor Irujo, 
que estaba a mi lado, me 
abrazó, diciendo:' Me alegra 
mucho que el interior dé gente 
joven que vigorice la lucha. 
Leiva nos ha sorprendido a 
todos por su capacidad y 
aplomo, a pesar de que es casi 
un niño a nuestro lado. Sin 
embargo, cuando habla, es él 
quien parece viejo y nosotros 
jóvenes. Hoy, al oírle a usted, 
me ha producido exactamente 
la misma impresión. 
Al día siguiente siguió el con-
sejo. El general Sarabia se 
pronunció en contra de toda 
duda o debilidad y propuso la 
República a ultranza. 
Le siguió Torres Ca mpaña , que 
pintó un cuadro color de rosa, 
con la República al alcance de 
la mano. Estaba tan cerca, que 
ya casi no quedaba tiempo 
para nada. Si no le hubiera 
oído el día anterior, pensaría 
que sus palabras sólo iban di-
rigidas a levantar el ánimo de 
los demás. Sin embargo, la 
verdad era que él estaba con-
vencido de lo que decía. 
Trifón Gómez y Nicolau me 
hicieron algunas preguntas 
que demostraban cuán en se-
rio habían tomado lo dicho el 
día anterior. 
En este momento, entró Anto-
nio, e l hijo de Giral, con la 
nota tripartita que, firmada 
por Estados Unidos, Francia e 
Inglaterra, acababa de publi-
carse. 
Leída la nota, se entabló una 
discusión sobre el alcance de 
ésta. Como decia que estarían 
dispuestos a apoyar toda solu-
ción del «problema español. 
en la cual estuvieran repre-
sentadas todas las fuerzas del 
país, incluso los ministros en 
ejercicio, la mayoría se incli-
naba por creer que se referían 
a ellos; pero don Fernando 10 
puso en duda, y Trifón Gómez 
dijo que le parecía que se refe-
rían a Jos ministros franquis-
tas, Ante la duda se designó a 
don Fernando para que fuera a 
pedirle una aclaración al señor 
Bidault; que era uno de los 
firmantes. Cuando volvió, que 
fue en seguida, dijo que se refe-
ría a Tos ministros franquistas, 
Aunque la no la en si ya había 
causado bastante desilusión, 
esto vino a acrecentarla con-
siderablemente. 
El primero en reaccionar fue 
e l señor Gira!. 
Junto a un gran dabllltamlento de au altuaclón polltlca, er r6glmen I,.nqulate experImentó alo largo de 1"5 y 1948 la. con.ecuenclaa d. una 
profunda cri.l. económIca, que al.Caudlllo~ Int.nlebe/uallflcercon Ir .... como ta. que reproduclmo. en •• tedoble p6glna, lomada. d •• u. 
declaraclone. al director de _Arriba . el 18 de Julio de 1946. En tal cri.r. •• apoyaba buena parte d •• a ... peranza. republicana •. 
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.. Lo que no :>;:: puede hacer es pedir que en seis or'v,;. y 
con las dificultad2S y bloqUeos. un::! Iloción rc.-uclva sin 
grancks reservas de divisus 10 que otros. con ero. divises 
y tiempo, no supieron o 120 quisiEron rec!lzar» 
-Si bien es verdad que esta 
nota nos desconoce, viene, sin 
embargo, a desautorizar de 
manera categórica al regi men 
franquista. Por tanto, su si-
tuación se agrava y puede te-
ner inmediatas repercusiones. 
Así, pues, ahora necesitamos 
mucho más esperar, ya que los 
hechos van a precipitarse. A 
pesar de la solución que 
apunta la nota, creo que nues-
tra posición sigue siendo de 
República y República. 
El 25 de mayo se reunirá la 
O.N.U. y tratará nuestro pro-
blema. Hasta entonces, por lo 
menos, es preciso que sigan en 
torno de nuestro gobierno las 
fuerzas que siempre lo han 
apoyado para que podamos 
presentarnos como represen-
tantes del pueblo español. 
Para ello estimo que debemos 
dirigirnos a Alianza pidiendo 
que nos concedan su apoyo 
hasta est<i fecha, a partir de la 
cual, ellos, nosotros y todos, 
sabremos a qué atenemos de 
manera definitiva. 
Se aprobó esta proposición y, 
por unanimidad, se nombró a 
Leiva 'para que redactara la 
nota. 
Se dió por terminado el con-
sejo y, antes de partir, los se-
ñores Giral y de los Ríos me 
dijeron que querían hablar 
conmigo antes de volver a Es-
paña y si podría ser al día si-
guiente. Acepté. 
Cuando por la mañana, llegué 
a la Ciudad Universitaria, el 
médico estaba tomándole la 
tensión a don Fernando, El se-
ñor Giral llegó en seguida e 
inició la conversación. 
-¿Qué? ¿Qué impresión se 
lleva 'usted a España? 
-Aunque no tengo ningún in-
conveniente en decírselo, no 
crean que mi parecer figurará 
en el informe que dé. En este 
presentaré, con todo detalle, 
las gestiones realizadas sin 
que para nada haga figurar 
mis impresiones. Creo que 
esta es la única forma de ser 
objetivo sin que haga pesar en 
absoluto mi criterio. 
Debo confesar que sufrí una 
pequeña desilusi6n. Nunca 
creí que me llevaría a España 
una solución; pero sí algo más 
de lo que llevo. Esperaba 
que tuvieran alguna persona-
lidad cerca de las grandes po-
tencias ante la eventualidad 
de llegar a ser un día el go-
bierno español. 
Suponía también que tuvie-
ran algún plan' para tratar de 
forzar la situación, bien por 
algún tipo de acción en el ex-
terior o en el interior, o en am-
bos a la vez. 
Es decir, reconocen que cada 
día tienen menos posibilida-
des, pero no se les ocurr~ -que 
éstas se den. Si en el ¡nteriorse 
ha creado una fuerza ha de ser 
para algo, porque, en caso 
contrario, es realizar un es-
fuerzo y un sacrificio inútiles. 
Al lado de esto, la poslclon 
numantina de República, Re-
pública y República no tiene 
sentido, ni casi significación. 
Cuando se proc\ama oe ma-
nera resonante un profundo 
sentir, hay que obrar en con-
sonancia con él. Hay que po-
ner más dinamismo, más ac-
tividad, más ardor en la lucha 
para alcanzar el triunfo, Lo 
demás es demagogia. Creo que 
tenemos derecho a pedir mu-
chísimo más de lo que hasta 
ahora se ha hecho. Las gran-
des causas requieren grandes 
sacrificios, y es doloroso reco-
nocer que éstos sólo se reali-
zan en España, y la mayor 
parte por gente desconocida 
en la política y en la lucha sin-
dical, Son los que aman la li-
bertad por la libertad y. no 
conociendo otro denominati-
vo, dicen que un compañero 
de lucha o infortunio es _uno 
de los nuestros». El ejemplo 
de la resistencia unida, en to-
dos los países ocupados, no ha 
servido de nada a los españo-
les, dándose el caso paradó-
jico de que éstos se han man-
tenido unidos luchando por la 
libertad de un país extranjero 
y divididos cuando se trata del 
suyo. A los ojos de las poten-
cias extranjeras, ésta es la 
mayor prueba de irresponsa-
bilidad que se puede dar. La 
impresión que llevo, como ve-
rán, no es muy buena. 
-Además de la carta que para 
Alianza lleva, que es bastante 
-La gente s6io sabe que ha vivido y conocido las defi-
ciencias y los sacriíicios. pero descÜTloc~ en realidad los 
desvelos. las privaciones. Jos empeiíos y los m2uios ca.;i 
milagrosos con que so:: logró su superación» 
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01'0 de lo. mlnlllro. extranlefo, que dJliculto en 1946 el apoyo decidido al GobIerno de la 
Republlca en el e.~lo, fue ellefe 1M' Geblnete Pro'O'¡.lonal ' •• nc'. George. Bldault (81l ¡a 
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exp licita , quiero que haga lle-
gar a lodos Jos que siguen esta 
lucha tan desigual nuestra 
más sincera y ferviente admi-
ración. Aunque las aparien-
cias y las circunstancias quie-
ran hacernos aparecer como 
alejados del infortunio espa-
ñol, nada hay en el mundó 
más lejos de la realidad . Nues-
tra inquietud diaria sólo tiene 
un motivo, España, y su dolor 
es el nuestro. 
Me tendió la mano y me miró 
con esa mirada fija que, a 
fuerza de cen trarse en un obje-
lo, difumina la visión . Esta-
ba emocionado, muy emocio-
nado. 
Don Fernando. a la vez que me 
estrechaba la mano, me dio 
unas pal maditas en el hom-
bro: 
-Que tenga usted mucha 
suerte. Es usted muy joven y 
verá grandes cosas. Toda mi 
esperanza está en la juventud 
que ha aprendido a sufrir cre-
ciendo. 
Nos despedimos en la escale-
ra, que empecé a descender 
como un autómata, y en mi 
cerebro bullía una gran canti-
dad de cosas. 
Aquellos hombres eran la Re-
pública que, aunque ya vieja a 
pesar de su corta vida, no que-
ría perecer, quería segu ir ade-
lante en el camino emprendi-
do. Sí, España necesitaba la 
República para conti nuar vi-
viendo. Qué pena que no hu-
biéramossabido mantenerla y 
guardarla como centinela 
arma a l hombro. A los ojos de 
la historia, todos hemos sido 
de una irresponsabilidad te-
rrihlt:. Y aun ahora. cuando el 
rascismo está en derrota, no 
hay el suficiente sentido co-
mún para, aprovechando el 
momento, unirse con un solo 
anhelo, tirar a Franco, y un 
so lo fin. la República. No, ni se 
hizo, ni se hace, ni ... posible-
mente lo hará esta generación. 
¿Por qué acusar únicamente a 
las grandes potencias de nues-
tro fracaso? ¿ Qué pruebas 
hemos dado de seriedad. de 
responsabilidad constructiva 
y de altruismo nacional para 
infundir la confianza necesa· 
ria? 
Por la tarde, Leiva y yo tuvi· 
mos una entrevista con la Pa· 
sionaria en la Casa de los Sin-
dicatos. 
Cuando nos anunciaron , nos 
pasaron en seguida a otra 
oficina inmediata donde nos 
esperaba la Pasionaria. 
Nos estrechamos la mano 
muy cordialmente y nos sen· 
tamos en unas butacas muy 
cerca de una estufa de carbón. 
Los muebles y el aspecto de la 
habitación indicaban gran 
sobriedad o. más bien, pobre. 
za. En la pared principal. ha· 
bía tres pequeñas fotografías 
colocadas en forma de trián· 
gulo. en cuyo vértice estaba la 
de la Pasionaria y en los lados 
de la base, las de Stalin y Le· 
nin. 
Como era la primera vez que 
la veía, me fijé mucho en ella. 
Vestía un traje negro, sin nin· 
gún lujo n1 adornos. Cuando se 
sentó, con unas cuartillas y un 
lápiz en la mano, bajó muy 
cuidadosamente la falda que 
ya le había quedado muy por 
debajo de las rodillas. Du· 
rante casi dos horas que duró 
la entrevista, repitió este mo· 
vimiento unas diez veces. Es· 
to, su forma recatada de son· 
reír, su manera de vestirse y 
un léxico casi desprovisto de 
feminidad , me produjeron 
una impresión sorprendente. 
porque, después de lo que ha-
bía oído a amigos y enemigos, 
esperaba ver en ella otra cosa 
más femenina, más abierta, 
más populachera, más viva. 
más despreocupadamente 
mujer. En aJgunos momentos 
de su charla hablaba como 
concentrada en sí misma y 
como poseída de la fuerza de 
una iluminada. A juzgar por 
cuantos signos exteriores se 
percibían daba la sensación 
de una luchadora ultrapuri-
tana. ¿Era pura afectaGión? 
No me es posible decirlo por-
que no he vuelto a verla. 
Empecé por la pregunta que 
motivaba la entrevista: 
-¿Por qué el P. C. no forma 
parte del gobierno Giral? 
-Porque el gobierno Giral es 
un barco que hace agua por 
todas partes y nuestro partido 
no quiere naufragar con él. 
-¿Crees que no podrá hacer 
nada? 
-No solamente creo eso, sino 
En.u .ntr."'lst. con.1 r.pr ••• ntent. de I1 Anlnl.l Nlelonll de Fuenl. o.mocrilk;I', Coloreslbl"url •• mostro plrtklerll de un Gobl.rno ~dl 
Implle ba •• popullf. en el que estu",i.ren repre.entldl' !odel'" ruen .. InUlIl(:lstll ~. Asimismo. LI p •• lonlrll __ 11 que "'lmOI en.u 
nlp. e PI,i. durlntl 1939--.1 dec:llró I 'l"'Or de unl lcelon polltlcl que tuvi ••• como clnlro Illnterku de Espl~l. 
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que estoy convencida de que 
su vida será muy corta. 
-¿Cuál seria el gobierno ideal 
para vosotros? 
-Uno de más amplia base 
popular, en el que estuvieran 
represen tadas todas las fuer-
zas antifascistas. 
-¿Crees que la acción a reali-
zar en el interior es más im-
portante que la del exterior? 
-Desde luego, como que allí 
es donde está el enemigo y 
donde hay que vencerlo. 
-Puesto que vienes del inte-
rior, ¿puedes decirme si son 
muchas las zonas dominadas 
por los guerrilleros? 
-Dominadas, ninguna; pero 
donde hay guerrillas, muchí-
simas. 
-¿Has estado en Galicia? 
-Naturalmente; toda mi ac-
tuación ha estado centrada 
allí, hasta hace pocos meses. 
-¿Se puede viaja¡' libremen-
te? ¿No están cortadas las co-
municaciones muy a menudo? 
-Si se hace descarrilar un 
tren o se salta una vía, cosa 
que sucede con alguna fre-
cuencia, se repara en seguida 
y no causa lo que pudiéramos 
denominar corte de comuni-
caciones. Desde luego, la vigi-
lancia es muy estrecha y hay 
A lInales de 1945 y principios de 1946. 1111 tuarzas monérqulclII -represe ... ladas por los 
señores Oriol y Herrera y pOr los generales Klndelán (sobre .sl's Ilnaas) y Borbón-
a ... lraro ... en contacto con Allenza Nacional de Fuerza. Democratice. pera yer si .e podle 
llegar. un acuerdo entre uno y otro grupo. S. decidió consultar ca ... el Gobler ... o Glra1. 
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muchos lugares. sobre todo en 
los límites de las provincias de 
León y Galicia y León con As-
turias, donde un guardia está 
a la distancia de la vista del 
otro. y hay, además, algunos 
puestos de fuerzas regulares. 
-Creo que estás mal infor-
mado. ya que hay comunica-
ciones que han estado' corta-
das durante semanas. 
Como yo me sonriera, se le-
vantó y, abriendo el cajón de 
un fichero metálico, cogió al-
gunos papele!? 
-Te vaya leer algunos partes 
firmados por nuestros jefes de 
estado mayor en el interior, 
por los que verás que tengo ra-
zón. 
-No, no es preciso, puesto 
que te creo; es decir, creo que 
los partes digan eso, lo que 
pasa es que te engañan o, por 
lo menos, te exagera'n. 
-No sé; pero es notorio queen 
Galicia, León y Asturias la si-
tuación es difícil. 
-Según vuestro delegado en 
Alianza, estaríais dispuestos a 
pactar con los monárquicos y 
a no tener en cuenta al go-
bierno Gira!. ¿Es ésta exacta-
mente la posición del P. C.? 
-En líneas genera les, sí; en 
mi carta abierta propugno por 
un gobierno de Unión Nacio-
nal y no específicamente re-
publicano. Nosotros necesi-
tamos, además de los antifas-
cistas, a todos los que estén 
contra Franco o sean simple-
mente arrepentidos. No te-
nemos por qué mostrar nin-
guna clase de reparo o repug-
nancia cuando se trate de unir 
fuerzas contra el enemigo co-
mún. 
-¿Cómo te explicas que Ru-
sia no haya reconocido al go-
bierno republicano? 
-Pues porque la U. R. S. S. es 
una gran potencia y no puede 
correr el riesgo del ridículo 
con un gobierno que va de ca-
beza al fracaso; sin embargo, 
hizo lo necesario para que los 
Aumenta el desprestigio 
de (jiral en Inglaterra 
Existe repugnancia al considerarlo como 
alternativa del Régimen de Franco 
o,lorml inc,,,nte, la dirigida Pren.e .. plnoll Inlentlba dl'ICrldlt.r '1 GobIerno republicano In 11'.1110. HI Iqul un .¡Implo: lo, Ulular •• 
pu •• to. por .. Arrlb.~, ,1 diario dll Mo"imllnlo, I un. InlormlclOn envl,d, d.,cM Londre. por'l Agencll .. EFE. 1I 20 di Julio dfI1H6. 
otros países comun istas lo re-
conocieran. 
-Entonces el reconocimiento 
de un gobierno no es un caso 
de derecho o justicia, sino de 
oportunismo. , 
-No. no es eso. Es que si la 
U. R. S. S. loma una decisión 
ha de seguirla hasta el final 
y, en este caso, el prestigio le 
impide llegar a un fina l de de-
rrola. 
Hablamos durante largo 
tiefl1pO de las posibilidades de 
una fuerte coalición y de los 
medios de derribar a Franco. 
A través de nuestra conversa-
ción, pudeapreciarque estaba 
informada de una manera 
inexacta y ampulosa sobre el 
movimiento de resistencia. 
Nos despidió muy afectuosa-
mente. 
Al día siguien te se me reunió 
Piñeiro y juntos subimos a l 
tren de Bayona. En la estación 
nos despidió Leiva con un 
abrazo y una sonrisa como 
había visto muchas veces en la 
cárcel. El sabía exactamente a 
dónde íbamos y lo que nos es-
peraba más tarde o más tem-
prano. 
En Sayona nos insta\amos en 
el . Hotel des Basques». Según 
nos dijeron en la Delegación 
Vasca no podríamos pasar la 
frontera hasta dentro de unos 
días por razones de seguridad. 
A los dos días recibí una lla-
mada telefónica de París. Era 
Leiva. 
-¿Recuerdas que la Pasiona-
ria nos dijo que no quería em-
barcarse con Giral porque era 
un gobierno de náufragos? 
Pues esta mañana ha desig-
nado a Santiago Carrillo como 
ministro del partido. 
Un domingo nos condujeron 
c..:n coche hasta la frontera y, a 
las cuatro de la tarde, empl.: -
.lamas a subir el monte. 
Cuando descendí en la esta-
ción del Norte, me sentía casi 
seguro y a gusto. Madrid, aun 
en las situaciones difícilc3. 
tiene s iempre un poderoso 
t10n de :ltraccion. 
Por la mañana lui él visitar al 
presidente de Alianza y le en-
tregué la carta del gobierno. 
Convocó una reunión para las 
dos de la tarde, en la que yo 
debía dar cuenta de mi ges-
tión. 
Cuando llegué, todos los de le-
gados estaban a ll í. Los repu-
blicanos habían mandado una 
delegación especial, dada la 
importancia de la reunión. 
Los socialistas habian cam-
biacio su representante y, en 
cuanto al comunista. era el 
mismo. 
Abrió la sesión el presidente. 
dando lectura a la carta. A 
continuación empecé mi in-
forme. 
Al finalizar se aprobó mi ges-
tión ; incluso porel comunista, 
cuya representación no había 
llevado puesto que proponla 
el rompimiento con el gobier-
no. Teótico Sevilla. en nombre 
de los republicanos. propuso 
que se hiciera constar de ma-
nera especial la gran satisfac-
ción con que Alianza recono-
cla mi misión. 
Pocos días después era dete-
nido, después de recibir un ti-
ro. Conducido al Equipo Oui-
rúrgico de la calle de la Terne· 
ra, donde permaneci vigilado, 
me fugué a las dos semanas. 
Pero un mes más tarde fui cap· 
IU rada y condenado a muerte 
(por segunda vez. la pri mera 
en La Coruña durante la gue-
rra), pena que me fue conmu-
tada merced a la intervención 
de la embajada inglesa· . • 
J .C. D. 
• Estas páginas son parte de un li-
bro pubUcado en Méx.ico, en 1956. 
titulado: .. Por la Libertad. Cómo 
se lucha en España • . 
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